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ACEPTA AVISOS 


Tanto del país como extranjeros, 4 precios convencionales, 


El periódico enviará el canje á todas las publicaciones que 
con tal carácter reciba. ue 


Toda obra de la cual se reciba un ejemplar será anunciada por ž 
dos veces; si se recibieren dos, la crítica será obligatoria. 


De toda falta ó irregularidad en el reparto del periódico, se servirán dar 
cuenta á la Administración, los señores Suscriptores, á fin de 
enmendarla á la mayor brevedad posible. 


“La Revolución en la Terapéutica de la Neurastenia.” 


Dedicado al importante y laborioso estudio de la curación de la neurastenia, se ha puesto 
á la‘venta por los señores Bailly-Bailliére é hijos, una obra escrita por el ilustre médico mayor 
de S. M., retirado, D. Fernando González de Quintana, titulada La Revolución en la Terapéu- 
tica en la Neurastenta. Es esta obra el más acabado estudio que de la neurastenia se ha publi- 
cado; en ella se pone de manifiesto de una manera clara y precisa su historia y definición, y 
haciendo un estudio completo del sistema nervioso, da á conocer la patogenia de la neurastenia 
y causas que 4ella predisponen y que la determinan, asi como sus divessos tipos clinicos y 
tratamiento por el agua, el aire, la luz, el masaje y la electricidad, y como tratamiento antitö- i 
xico, la terapéutica dinamogénica y la psicoterapia ó tratamiento moral, prescindiendo de ا‎ 
remedios farmacolögicos, punto importantisimo de este libro, no solamente por ser el que le da 3 
titulo, sino por que señala una nueva orientación en la terapéutica de esta enfermedad, muy 
digna de que fijen en ella la atención las clases médicas, puesto que pone de relieve un nuevo boo 
sistema curativo de la neurastenia. : 


Tan importante publicaciön se halla de venta, al precio de 1.50 pesetas en rüstica y 2 
encartonada, en todas las librerías y en la de sus editores, Señores Bailly-Bailliéry 6 Hijos: plaza de 
Santa Ana, 10, Madrid. 1 
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EL SENOR LICENCIADO 


Ben 7 Estrada vabrera, 


Presidente de la Republica en el proximo periodo Constitucional 
(1905—1917), . 
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PROFILAXIA DEL PALUDISMO 


CONFERENCIA DADA EN HONOR DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 
LICENCIADO DON MANUEL ESTRADA CABRERA, CON MOTIVO DE LA 
INAUGURACIÓN DE SU SEGUNDO PERÍODO CONSTITUCIONAL, EN EL SALÓN DE 
ACTOS DE LA ESCUELA DE MEDICINA Y FARMACIA, EL DÍA 16 DE MARZO 


4 DE 1905, POR EL PROFESOR, DOCTOR Luis TOLEDO HERRARTE. 

15 DE MARZO DE 1905. 

1 

i La Escuela de Medicina y Farmacia, que debe su existencia, 
$ progreso y desarrollo á los Poderes Públicos, celebró, como era 0 
1 y merecido, la fecha en que por el voto unánime y entustasta de sus 
y conciudadanos, inició su segundo período administrativo, el Señor 
1 Licenciado don Manuel Estrada Cabrera. 

3 Con tan fausto motivo, se verificó en el Salón de Actos del 
7 Establecimiento, convenientemente decorado, y con asistencia de distin- 


guidos miembros del Cuerpo Diplomático y de la sociedad guatemalteca, 
el día 16 del corriente, á las ro a.m., una Conferencia que, en honor 
del Benemérito Presidente, pronunció el Señor Profesor, Doctor don 
Luis Toledo Herrarte. 

Al dar hoy & la luz pública aquel trabajo, tenemos el honor de 
ofrecerlo, respetuosamente, al Señor Licenciado Estrada Cabrera. 


id ۵ ٣ 


32 LA ESCUELA DE MEDICINA ® ٢ 


Honorable Junta Directiva, 


Señores : 


La Facultad de Medicina y Farmacia, representada por su Junta Directiva, 


ha querido, asociändose al pais entero, poner su óbolo en la celebración de una 


de las solemnidades más grandes de la vida republicana: la toma de posesión de la 
primera magistratura del Estado, por el ciudadano á quien, en recompensa de 
sus cívicas virtudes y de sus culminantes servicios, ungió por segunda vez la 


voluntad unánime y espontánea de sus connacionales. Además, en el presente - 


caso, ha deseado significar á la persona del estadista ilustre que ha regido los 
patrios destinos, al Licenciado don Manuel Estrada Cabrera, su gratitud y su 
simpatía, por la protección incondicional y generosa que ha _prestado á la Instruc- 
ción Pública, y por el constante apoyo que, muy en particular, ha dispensado 4 
la Escuela Médica guatemalteca. : : 

Tal es el objeto de esta humilde conferencia; que si para amoldarse 4 la 
indole de nuestra Institución, reviste carácter científico, tiene la significación de 
leal, justo y merecido homenaje. ۱ 

No es una voz tan poco autorizada como la mia, ni disponiendo. de tiempo, — 
tan limitado como el que de vuestra benevolencia me es dable reclamar, como se 
podria dar una idea, aunque fuera breve y general, de la inmensa y ardua labor 


administrativa realizada por el señor Estrada Cabrera: quédese para el legislador, — 
avalorar sus sabias y prudentes disposiciones; para el economista, hacer cumplida 
justicia á sus fructuosos trabajos en materia de hacienda pública; para el comer- 

ciante y el agricultor, reseñar las benéficas medidas que han traído como resultado 


el desarrollo é incremento de nuestras riquezas; para el país entero, para la 


historia, la recordación de la era de paz y de trabajo de que hemos disfrutado; _ 


así como el hecho trascendental de que, bajo su egida, hemos visto entrar 
triunfante la locomotora á Mazatenango, y en su próximo período constitucional 
habremos de contemplar, hecha palpitante realidad, la más cara aspiración del 
patriotismo guatemalteco, con la conclusión de la vía férrea interoceánica, y el 
entronque de nuestros ferrocarriles con la gran arteria pan-americana. 

Forzoso serä que me concrete ä resefiar, aunque sea sumariamente, ya que el 
campo es vasto y fecundisimo, lo mucho que el pais debe al Supremo Mandatario 
en materia de Instrucción. Objeto constante de sus desvelos, de sus solícitos 
cuidados, de sus afanes incesantes; capítulo privilegiado y hermoso, en el hermoso 
libro de sus importantes servicios. 4 

Sin querer lastimar en nada una memoria para mi querida, debo decir que 
cuando por mandato de la Ley asumió la Presidencia, los centros de enseñanza 
estaban cerrados;'á la claridad que con su sangre difundieran los héroes de la 
Revolución, en los ámbitos de la República, había sucedido negra noche, honda. 
tiniebla.... Obstáculos no fueron desazones é inquietudes, dificultades y revuel- 
tas, para que su enérgico y elevado espíritu, á todo sobreponiéndose, encendiera la 
extinguida antorcha, la que al recibir de su Administración brillantes resplandores, 


será el fulgurante destello, á cuya luz habrán de leer las generaciones que nos 
suceden, la historia de sus hechos. 


La creación de rentas especiales para el sostenimiento de los. planteles, las enor- 
mes sumas, que apesar de constantes contra-tiempos, ha invertido en la instruc- 
ción del pueblo, testimonios fehacientes son de sus nobles y elevados propósitos. 


x 
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Hacer del maestro un sacerdote, y de la nifiez el mäs bello de los ornamentos 
sociales, constituyen obras de su altruismo y de su clarividencia, puestas de 
relieve con las hermosas fiestas de Minerva. Instituidas para honrar al preceptor, 
para dignificar 4 la juventud y para educar al pueblo, han recibido la sanción 
del mundo; mereciendo la aprobaciön y el benepläcito de los privilegiados espiritus 
que marchan ä la cabeza de la civilizaciön del siglo, y dejando como luminosa 
estela, esa colección de Albums, en los que no se sabe que admirar más, si lo 
profundo y substancial del fondo ó la belleza y gracia de la forma. 

Al proceder así el señor Licenciado Estrada Cabrera, ha trabajado más por el 
porvenir que por el presente; ha evidenciado su desinterés absoluto, practicando 
en lo moral, lo que hace el cultivador instruido, que se preocupa mucho más de la 
semilla que del fruto. 

Pero señores, forzado me veo á restringirme aun más, y enumerar lo que este 
Centro facultativo en especial le reconoce. 

Débele la creación de las Cátedras de Anatomía Patológica, Histología, Materia 
Médica 2° curso y Terapéutica 2° curso, cuya ingente necesidad se hacía sentir; 
y que al completar el cuadro de estudios, hacen de esta Escuela una de las primeras 
de Latino-América. ; 

Débele cuantiosa y liberal subvención para el anfiteatro anatómico; es decir, 
impulso y vida para el estudio que, como sabéis, forma la base de nuestra instruc- 
ción facultativa. 1 

Debele, tambien, el obsequio del magnifico Laboratorio Central-de Quimica; 
dependencia de que hä largo tiempo careciamos y con instancia reclamäbamos, 
y sin la cual, concebirse no puede una Escuela moderna y completa. 

No podemos tampoco echar en olvido, que el Gobierno de la Repüblica ha 
acreditado Delegaciones á todos los Congresos Médicos, tanto Latinos como Pan. 
Americanos; conducta patriótica y digna de encomio, que además de darnos á 
conocer ventajosamente en el extranjero, procurando honra y prez á esta Escuela, 
ha traído como plausible consecuencia, que en la última reunión de Panamá, se 
designara á Guatemala como Sede para el próximo Congreso. Hecho es éste de 
verdadera trascendencia para nuestra querida patria, ya que al permitirnos 
exhibir lo que en materia científica valemos, hará que el brillante conjunto de 
sabios que nuestra invitación atraiga,juzgue del adelanto de las públicas insti- 
tuciones, de la cultura de nuestra sociedad y del espíritu de orden, moralidad 


y trabajo que en el pueblo guatemalteco impera. 


La creación del Cuerpo de Sanidad Militar y la adhesión de Guatemala al 
Convenio de la “Cruz Roja” de Ginebra, atestiguan progresistas y humanitarias 
tendencias. Por la primera de estas disposiciones, se aseguró la asistencia 
médica y quirúrgica del ejército, centralizándose en una oficina los trabajos de 
todos los cirujanos militares, y haciendo eficaces las medidas de sanidad y disci- 
plina que en los Departamentos han de observarse. El objeto de la segunda, no 
ha menester de largos comentarios; adoptada por todos los países cultos del orbe, 
tiende á dulcificar los horrores de la guerra, á mejorar en todos sentidos la 
suerte de los servidores de la patria; siendo, ۵٥ una palabra, el resumen, la 
síntesis de lo que la civilización del siglo hace por atemperar cuánto de bárbaro é 
inhumano nos dejaron las pasadas edades. 1 

La pública asistencia, que tanto se relaciona con el ejercicio \de nuestra 
carrera, también ha recibido de parte de la Administración, generoso amparo y 
protección decidida. Gracias á ello, tenemos Instituciones hospitalarias que en 


nada desdicen de nuestra general cultura, y poseeremos muy pronto un “ Asilo 
Modelo,” que al llevar el nombre de su fundador, será lauro inmarcesible para 


su memoria. 


p < 


۱ 
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Voy, señores, 4 entrar en materia; pues temo y con razón, abusar de la atención Ñ 
bondadosa que me prestáis; ya que si esta consideración no me detuviera, mucho y 
muy fundado tendría aún que añadir al rápido esbozo, que de la labor efectuada 
en lo que á Instrucción atañe, en el primer periodo gubernativo del señor Estrada 
Cabrera, acabo de haceros. 


Hace algunos meses, que, honrado por inmerecido nombramiento, pasé como 
Jefe de una misión médica al Departamento de la Baja Verapaz, con el objeto 
de combatir una violenta epidemia de paludismo que allá reinaba. Muchas 
eran las víctimas; grandes las pérdidas de vidas é intereses á que el flajelo daba 
lugar; enormes los perjuicios que la primera de nuestras fuentes de riqueza, 
la agricultura, experimentaba. 


Bien pronto, merced á la eficacia y energía de los Poderes Públicos, á la 
cooperación de las Autoridades locales y á nuestra labor profesional, curaron la 
mayoria de los enfermos, y se evitó el contagio de los sanos. 


Lo que en aquel Departamento ocurrió, no es por desgracia excepcional; los de 
Suchitepéquez, Espuintla, Santa Rosa, Jutiapa y Amatitlän, principalmente en 
la estación palúdica, (abril 4 noviembre) llegan 4 tener hasta un 50% de febrici- . 
tantes en sus poblaciones, lo que, al sumir en la miseria á muchos hogares, 
trae deplorables consecuencias económigas. 


¿Qué aspiración más justa y noble, y que secunde con mayor fidelidad los 
elevados propósitos del Ejecutivo, que explicaros aquí, sin dogmatismos, ni pre- 
concebidás ideas, lo que en Salamá se hizo, y lo que, ampliado, en todas partes 
deberá ponerse en práctica, para librar á nuestro país de la dolencia que más 
víctimas causa y que con mayor facilidad se puede evitar? 


Preocúpase y con razón, el mundo entero por la lucha contra la tuberculosis, 
que causa en un año más víctimas que la guerra ruso-japonesa en lo que lleva 
desde su principio; y esto, apesar de las dificultades casi insuperables, con que para 
lleyar tal lucha á buen fin se ha debido tropezar. Pues bien, si yo os digo, * 
apoyado en,incontrovertibles hechos y en autoridades científicas por todos reco- ٭‎ 
nocidas, que entre nosotros la malaria en sus multiples formas, destruye, tala, 
‚devasta y mata más que la tisis, y lo que mayor importancia tiene, que con una 
profilaxia bien entendida y un tratamiento racional, aquel azote puede llegar á extin- 
guirse; ¿no estaréis conmigo de acuerdo en que, aunque se incurra en repeticiones, 
y se peque de falta de originalidad, debemos insistir, para hacer penetrar en la 
conciencia de las masas, las reglas y los principios conducentes á preservarles la 
salud y la vida? ۱ ار‎ 

Al desembarcar en Panamá, en un viaje últimamente efectuado, puso en کله‎ 
manos nn agente de la Sanidad de los Estados Unidos, una hoja volante, que 
en forma de cartilla, me indicaba la manera de preservarme del paludismo; aquella 
hoja la encontré después, adherida á las puertas de las viviendas más pobres, 
pegada á los regios tremoles de los grandes restaurantes; y lo que es mejor, 
comprendida y aplicada por todos los habitantes del Istmo. Por este medio y 
otros muchos, llegaron los americanos á sanear la perla de las Antillas; y por 
ellos, ansío yo ver á mi patria querida, libre del más tenaz, insidioso é implacable 
de sus enemigos. 

Mi excelente colega el Doctor Salvador Ortega, publicó hace algunos/ 
meses un folleto sobre la profilaxia del paludismo, asi como el estimado Doctor 
Jorge Avila E. escribió una monografía interesantísima sobre el asunto, como 
tesis inagural; á ambos haré frecuentes préstamos en lo que me queda por decir; 
Jindiendo previamente cumplida justicia á sus meritorios trabajos. 
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Fiel 4 mi propösito, trataré ünicamente ahora de la etiologia, profilaxia y trata- 
miento de la afección; comprometiéndome á dar á los alumnos de esta Escuela 
cuando ellos lo deseen, una segunda conferencia sobre la parte bacteriológica, 
clínica y anatomo-patológica. 


Piérdese el origen de la malaria en la noche de los tiempos; innegable parece 
que la conocieron los romanos del primer imperio, ya que á aquellas lejanas épocas 
remonta la triste reputación de las lagunas pontinas; y que la virgen América había 
también sufrido sus estragos, mucho antes de la llegada. û sus costas, del 
genovés inmortal. 


El paludismo es endémico en muchos países de la tierra, pero en general em los 
que en el trópico se hallan, presenta mayor gravedad, y con frecuencia pasa 
al estado epidémico; tomando entonces los siguientes caracteres, que reproduzca 
del tratado de Davis: 


o 


1? Enlos lugares donde dominan los tipos tercianos y cuartanosendémicamente, 
el tipo cuotidiano es el corriente en estado de epidemia; en cambio, allí donde reinan 
los tipos cuotidianos y dobles tercianos, éstos son reemplazados por las formas 
remitentes y pseudo-continuas; las fiebres con cortos períodos de apirexia, remi- 
tentes 6 continuas, predominan en el momento en que la epidemia alcanza su 
acmé. 


` 


o 


2° Los accesos perniciosos, comatosos y álgidos, son mucho más frecuentes 
en las epidemias. 


o 


3° La destrucción de los glóbulos rojos, con hemorragias múltiples, anemia 
profunda y caquexia, se hace con mucha mayor rapidez en las epidemias; y 


4° Losindígenas, que son casi indemnes en el período endémico, pagan enorme 
tributo en las epidemias. 

Durante mucho tiempo se ha considerado el paludismo como una enfermedad 
de origen telúrico, requiriendo para su desarrollo el calor, la humedad y la acción 
de los vientos; y por más que los últimos descubrimientos hayan modificado algún 
tanto estas nociones, no por ello es menos útil conocer la acción, que en el origen de 
la enfermedad, ejercen estos distintos elementos. 

` Suelo — Natural es incriminar el suelo, cuando en” muchísimos países se ha 
observado, que basta abrir un agujero para provocar el aparecimiento de formidables 
epidemias de paludismo. 

De allí nació el término de ¿intoxicación telúrica, que L. Collin opuso con la 


A 


mayor vehemencia 4 la antigua teoría miasmática, que sostenía que era indis- 


pensable la presencia de pantanos, y que tuvo por apóstoles á Jacquot y á casi 
todos los médicos coloniales. 

La’ influencia de la naturaleza del suelo, y más atin de la del sub-suelo, es 
innegable; Davidson ha demostrado que las tierras arenosas y arcillosas, conte- 
niendo la red de agua subterránea á poca distancia de la superficie, son eminen- 
temente propicias para el desarrollo de la enfermedad; pudiendo decirse que, en 
general, ésta no prospera en los terrenos calcáreos que retiene poca agua de 
constitución. 

Probable parece que estos hechos son debidos á que el mosquito frecuenta 
de preferencia ciertos terrenos, con exclusión de otros. 

Calor — Hasta los partidarios de la teoría telúrica, aceptan y admiten, que 
en la etiología de la malaria, desempeña importante papel el calor. En efecto, 
existe evidente relación entre la temperatura y la presencia y gravedad de las 
manifestaciones palúdicas; las cuales son mucho más frecuentes en los países tropi- 
cales y pre- los, y escogen de preferencia la estación ardiente para revelarse. 


کا 
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سی ا اہ کے م ہس ا es‏ ټوا مس 


Lugares hay, como Buitenzorg, cerca de Batavia, donde los holandeses han 
tenido la ingeniosa idea de construir una pequeña población, que con su altura 
corrigen la latitud, y que son perfectamente saludables, mientras que los puer- کی‎ 


tos y las costas son del todo inhabitables; idéntica cosa podria decirse con respecto | 
á los múltiples sanatorios que los ingleses han edificado en la India. an 


Humedad — Grande es su importancia en el aparecimiento del paludismo; algo 
hemos dicho ya en relación á su influencia sobre el suelo; la cual se evidencia aún 
más, recordando que las copiosas lluvias casi siempre ocasionan el aparecimiento ٢ 


del azote; así ocurrió en Argelia en 1900, y así ha sucedido en Salamá en el OP 
próximo 0 


ción de la infección malärica? He aquí la cuestión que divide aún á los tratadistas 1 
y experimentadores, que del punto se han ocupado. Para los unos, ya muy ' 
pocos, por las emanaciones, por los miasmas que de su superficie se desprenden; 
para los otros, por la humedad que originan; para la escuela moderna, en fin, 
por que los mosquitos (anófeles) se desarrollan de preferencia en las aguas 


estancadas, allí donde florece el laurel rosa y se da el arroz, indicios ambos de ~ 
gran insalubridad del suelo, . 


Dividense los pantanos en salados, mixtos y dulces; siendo los primeros, ` 


que nosotros llamamos esteros, menos peligrosos que los وت‎ y éstos, los. N 
mixtos, mds que los ultimos. A 


Los pantanos muy profundos son mucho menos temibles que los bajos; sobre 


todo cuando en sus márgenes presentan aguas retenidas y encharcadas que, al 
evaporarse, dejan subsistir la humedad de la tierra. ae 


7 
Los vientos, en fin, sirven para transportar los mosquitos y con ellos la 


epidemia; sabianlo muy bien los antiguos, cuando mandaban construir las habita- 
ciones contra el viento que provenia de las regiones febrigenas. 


Nadie ignora que el sirocco, el hamattan y el schamal, hacen recrudecer el 


paludismo y extender su mortífera influencia en Africa pretropical, Egipto y Persia, 
donde respectivamente reinan. 
La infección malárica no confiere inmunidad; por el contrario, un primer 
acceso predispone á otros ulteriores; razas hay, sin embargo, arábiga y ciertas 
negras, que jamás contraen afección; esto podría llamarse inmunidad étnica ó 
congenital. ; 1 
Existe un gran número de condiciones inherentes al individuo, que tienen 
intervención directa en la adquisición de la enfermedad, citaremos entre éstas: 


la edad. Los niños están particularmente expuestos; en ellos la caquexia palustre 
es rápida é insidiosa. 


La miseria fisiológica y la fatiga; entre otras muchas, recuerdo una obser- 


vación de Chatrin, quien refiere que un regimiento entero fué presa del paludismo, 
después de varias marchas forzadas. 


Las profesiones; aquellos que están obligados á trabajar, ó á estar en contacto 


directo con un suelo húmedo, pagan enorme tributo al flajelo; en este caso ‚se 
hallan los labradores, jardineros, cazadores, etc. 


Colöcanse, por ultimo, en la categoria de causas personales, los traumatismos _ 


y las enfermedades infecciosas; por mäs que en tales circunstancias es probable que 
sean ellas, las que despierten 6 hagan revelarse un paludismo anterior y latente. 


En 1880 el Profesor Laveran, de la Escuela de Val de Grace, estudiando el 
pigmento de la sangre de un palúdico, descubrió el agente causal de la enfer- 


había buscado inútilmente en la tierra y el agua de los pantanos; estaba reservada | 
al ilustre médico militar francés, la gloria de encontrarlo en la sangre de los 
febricitantes. 


‚medad: el hematozoario. Hasta entonces, el organismo patógeno de la afección se. 
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Este microrganismo se encuentra en todas partes y en todos los paises de la 


tierra, y ha podido asignärsele ya en zoologia un lugar determinado. Forma 


parte de la clase de los Esporozarios y de la orden de los Hemosporidios, vecina de 
los Coccidios y las Gregarinas, siendo su denominación científica Plasmodium 
malaria. 

Laveran enseña que no existe más que un hematozoario, que disfruta de un 
variado polimorfismo; pero otros sabios, como Ross, admiten varios géneros y 
numerosas especies. 

En el Congreso Internacional de Moscow se convino, para hacer cesar el cisma 
en admitir 3 especies propias al hombre: el Plasmodium malariae (Laveran), pará- 
sito de la fiebre cuartana, el Plasmodium vivax (Grassi y Feletti) de la terciana y 
la Laverania precox (Grassi y Feletti) de la cuotidiana irregular, terciana malig- 
na y estio-otofial. 

No entra en mi plan, ni el tiempo lo consentiria, el hacer la descripciön de 
las multiples formas de la plasmodia, de su investigaciön en la sangre del hombre 
y de sus transformaciones en el cuerpo de su elemento vector, que es el mosquito. 
Basta 4 mi propösito, deciros, que desde que Patrik Manson demoströ que la 
filariösis se transmite por medio de un mosquito, Laveran tuvo la intuición de 
que este podia perfectamente ser un\agente propagador del paludismo. 

Por otra parte, ya en el pueblo existia la nociön empirica de que las picaduras 
del zancudo engendraban la fiebre; en una novela japonesa, citada por ‘‘La 
Lanceta’’ de Londres, se hace esta afirmación; y R. Koch encontró en el Africa 
alemana, indigenas, viviendo en las colinas, que declaraban que si descendian al 
valle eran ¡picados por los iusectos y contraian la infección; 4 la cual, por este 
motivo llamaban 17574, que en su lengua quiere decir mosquito. 

Fué Ronaldo Ross, quien, inspirändose en las ideas de Manson y Laveran, insti- 
tuyó y llevó á término feliz las experiencias que dieron por resultado la con- 
firmación absoluta de la hipótesis. De ellas, que son muchas, no quiero recordar 
más que una que es concluyente: infectó Bastianelli en Italia varios mosquitos con 
la fiebre terciana y los remitió en seguida á Manson, en Londres, quien hizo 
picar á uno de sus hijos. Este presentó á los pocos días una terciana típica, 
á pesar de estar muy lejos de todo foco palúdico. 

No todos los mosquitos son aptos para transmitir la infección. Los propa- 
gadores del paludismo, pertenecen á la familia de los culicidas y al género anófeles; 
parientes muy cercanos son, por consiguiente, del mosquito vulgar (culex 
pipiens), que si bien no desempeña papel alguno en la trasmisión del paludismo, 
tiene uno de sus congéneres, que ha sido tildado de vehicular la fiebre amarilla. 

Innecesario me parece hacer la descripción del anófeles y de sus fases evolutivas, 
que todos pueden leer y ver gráficamente representadas, en el folleto del Doctor S. 
Ortega, que por fortuna ha circulado profusamente entre nosotros. 

Muchas objeciones se han hecho á la teoría del anofelismo, y algunas de 
ellas de gran peso. ; 

Ross, para probar que la picadura del mosquito no era indispensable á la 
infección, hizo tragar á un hombre cierta cantidad de agua, en la cual había 
huevos y cadáveres de zancudos llenos de sangre palúdica, y consiguió que el 
sujeto presentara al cabo de diez días, una fiebre característica, con presencia del 
hematozoario en la sangre. 

Manson estima que la picadura del anófeles no explica la influencia nefasta 
de la remoción de las tierras, que es, sinembargo, incontrovertible. ¿Cómo, dice él, 


` este género de trabajos ha podido atımentar el número de moscos y hacerlos 


virulentos, cuando antes eran del todo inofensivos ? 


ده 
ES‏ 
4 


لل 


مت ےد سے فو جا رنه 


> 


rg 


E2‏ 2 ندب 


PE” 
یت‎ 


مه 


شے یا 
HA‏ 


$, AAA 


> 


O. ea 


TY TIA‏ د 


38 °` LA ESCUELA DE MEDICINA 


u 


Wa a لل‎ 


Legrain objeta, que si es indispensable que el hematozoario verifique una parte 

de su evolución en el cuerpo del mosquito, antes de comunicar la fiebre palúdica, — 

i cómo se explica que varios experimentadores italianos hayan podido trasmitir la _ 
enfermedad, “por medio de inyecciones hipodérmicas y venosas de sangre 010 ٠ 

ä los individuos sanos. € a 

¿Qué deducir de lo relacionado? En primer término, que es muy اود‎ ; 

que, además de la picadura del anófeles, existan otros medios de infección; y en 

“segundo, que ello no desvirtúa en nada las nociones adquiridas, las cuales son 

científicas é incontrovertibles, y en la práctica han dado brillantes y humanitarios ا"‎ 

resultados. ا‎ 


i Profilaxia.— Sentado que el paludismo es una enfermedad infecciosa, conta- 
. giosa y epidémica, que se trasmite en la inmensa mayoría de los casos, del individuo اا‎ 
afectado al sano, por medio de la picadura del mosquito, se comprende que para 


: evitar su expansión y conseguir su desaparecimiento, es indispensable: 1° curar ; 
á los enfermos, 2° proteger á los sanos, 3° destruir á los mosquitos, y 4° implantar ٨ 
8 las medidos de profilaxia general, tendentes al saneamiento de las localidades. : 


Vamos 4 estudiar en detalle estas cuatro proposiciones, anotando de paso lo 
que cada una de ellas ha producido en la practica. ا‎ a, 


1* Tiene el paludismo un medicamento específico: la quinina. Erréneo 


sería creer, sinembargo, que esta especificidad es comparable 4 la del mercurio - 
en la sífilis, por ejemplo; existen, por desgracia, muchas manifestaciones maláricas, - 
tales como la caquexia y las fiebres originadas por el hematozoario en creciente 
contra las cuales el alcaloide nada puede. 


La quinina; como todos sabéis, es un alcaloide extraído de la quina en 1820, 
por Pelletier y Caventou; substancia blanca, no cristalizada, muy poco Be. 
en el agua, un poco más en el alcohol y en el éter y de gusto fuertemente amargo.. 
Cuando á la solución de una sal de quinina, se añade un poco de agua clorada y. 
unas gotas de amoniaco, se obtiene un precipitado verde que es absolutamente: 
característico. 


Como podéis ver por el cuadro, (*) que tomándolo de la obra monumental de 
Manson, he hecho reproducir, marcando con una cruz las sales inyectables; de 
éstas, la que contiene mayor cantidad de alcaloide, relativamente á su solubilidad, 
es el clorhidro-Sulfato, que en consecuencia deberá preferirse. 


Manquat coloca la quinina entre los antisépticos, Hayem entre los antitérmicos 
y Laveran afirma, fundado en 275 que ejerce una acción microbicida 
poderosa sobre los hematozoarios. \ 

La quinina no se absorve por la piel; en cambio si pasa 4 través de las 
mucosas; lo que al quitar todo valor á las fricciones, hace comprender la utilidad - 


de los enemas y supositorios. 


La quina, árbol de la familia de las rubiáceas, y de cuya corteza se extrae" : 
el alcaloide, es originaria del Pert, donde ya los indigenas conocian sus propiedades ` ٤ 
febrífugas: Fué la Condesa de Chichón, Vireina del Perü, milagrosamente curada 
de una fiebre, quien la introdujo en Espafia ۵ mediados del siglo XVII; dada 
۵ conocer en Europa entera por los jesuitas, de donde el nombre de polvo de los 
jesuitas, consolidö su reputaciön terapeutica con la curación de un acceso febrij 
de Luis XIV, por el empirico ingles Talbot, quien se sirviö de un vino څ‎ 6 de 
quina, vendiendo después bien caro, su secreto al monarca. 


(*) Véase el final del trabajo. 
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La quina se cultiva hoy, no solo en varios paises de América, sino también 
en la India y las islas de Java y la Reunión. Entre nosotros existe el estado 
silvestre; en Baja Verapaz la hay, y como su cultivo sería no solo muy remunerativo, 
sino de utilidad práctica iunegable, me permito llamar respetuosamente la atención 
de las autoridades sobre el asunto. 

La quinina pura no se emplea en razón de su poca solubilidad; prefiérense sus 
sales, de las cuales las más importantes están consignadas en el cuadro de Manson 
que tenéis á la vista. 

Adminístrase el alcaloide por ingestión, por la vía rectal, por inyecciones 
hipodérmicas y por inyecciones intra-venosas. 

La primera vía, única que puede aprovecharse en nuestros indígenas, es prefe- 
rida por muchos tratadistas, y da magníficos resultados, con tal de que no haya 
lesión en el aparato digestivo. 

Pueden emplearse todas las formas farmacéuticas: pildoras, obleas, soluciones, 
etc, pero siempre debe recomendarse el acompañarlas de bebidas aciduladas, á 
fin de favorecer la solubilidad del medicamento. . 

La vía rectal presta excelentes servicios, tanto en los niños, como en aquellos 
| casos, en que por cualquier motivo no se pueda recurrir 4 ninguna de las otras. 

Las inyecciones hipodermicas constituyen hoy el método de elecciön: practi- 
cadas profundamente, en lugar adecuado, empleando soluciones poco concentradas 

n ٭‎ y observando religiosamente las prácticas de la antisepsia, no entrañan peligro 
۱ alguno, y su acción es rápida, certera y eficaz. 

La vía intra-venosa, preconizada por el profesor Bacelli, parece ser de utilidad 
suma en los casos muy graves; en los corrientes no puede .recomendarse, por 
requerir una complicada técnica y no estar exenta de serios inconvenientes. 

Las pomadas y fricciones, han caído completamente en desuso. 

Adminístrase la quinina de muy diferente manera, según la forma de palu- 
dismo que se tráta de combatir y la edad y personales circunstancias del paciente, 
siendo asunto éste que no podría tratar con provecho, sin entrar en consideraciones 
clínicas de que he prescindido. Que se me permita tan solo, hacer hincapié en la 
circunstancia de que para obtener resultado.con el tratamiento, es indispensable 
que sea largo y sostenido; añadiendo como modelo, el metodo de administración 
propuesto por Laveran, y que él llama discontinuo: dice asi: 1? 2° y 3° día 
de 0.80 4 1 gramo de clorhidrato de quinina; del 4° al 7? no dar quinina; 8° کو‎ y 
10° de 60 á 80 centigramos de quinina; del rı? al 14? no dar quinina; 15° y 16% 
de 0.60 4 0.80 centigramos de quinina; 17? al 20, suspensión del tratamiento y el 
21 y 22 de 0.60 á 0.80 centigramos del alcaloide. 

Entre los accidentes imputables á la medicación quínica, tales como la sordera, 
las erupciones y la hematuria, no hay ninguno, cuya -gravedad ó frecuencia, 
constituya contra indicación formal para su uso. 

' Se ha preconizado una gran cantidad de remedios para el paludismo; pero 
como ninguno tiene la eficacia del específico, me contentaré con enumerarlos: 
cinconina, (alcaloide de la quinina), cinconidina, quinoleina, quinoidiga, euqui- 
nina, clorhidrato de fenocola, cupreina, quino-fropilina, azul de metileno, eucaliptus, 
tanino, antipirina, pambotano, tiutura de Warburg y äcido fénico. De intento 
he dejado para ultimo el tratamiento arsenical, preconizado por Boudin, el cual 

F suele tener éxito cuando haya fallado los otros, y constituye sobre todo, una 
medicación complementaria de gran valor; muy en particular hoy, que merced 
á los trabajos del Porfesor Gautier, disponemos de derivados orgánicos del arsénico, 
tales como los cacodilatos alcalinos y el arrenal, que están cuasi desprovistos de 
toxicidad. 
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La criogenina, que es un semi-carbazido aromático, descubierto por Lumiere, 0 
ha dado últimamente, en las manos de Crespin, 4 la dosis de 2 gramos diarios, 
muy halagiieños resultados. i از‎ 

No debo pasar en silencio, que los nativos de Baja Verapaz emplean, con 
algún éxito, para combatir y prevenir las fiebres, las maceraciones alcohólicas de 
alcotán y la curarina, lo que me hace desear que aquella planta fuese debidamente 
` estudiada. > 

Los ensayos de suero-terapia y opoterapia, hasta hoy nada han producido; ~ 
apesar de los laudables esfuerzos de Alexeieff, Critizmann, Danilewsky, Cohenstein تآ‎ 
y Gross, quienes han usado el bazo, el higado y la médula ósea del buey, y las . 
inyecciones de sueros de animales refractarios á la malaria, como la cabra y اہ‎ 
caballo. - > 

Las medicaciones adyuvantas, asi como el régimen diétetico, varian en cada 
caso y quedan en consecuencia, á la discreción del médico. Importante si es, 
mientras haya fiebre, restringir lo más posible la alimentación, llegar muchas 
veces á la dieta hídrica, por 6ء‎ las funciones gástricas profundamente. 
perturbadas. : 

El paludismo crönico y la caquexia palustre, no son suceptibles del tratamiento 
por la quinina; en esa virtud se apelará á la quina en todas sus formas, al hierro, 
al arsénico, 4 los bafios de mar y 4 la hidroterapia, que tan buenos frutos ha 
dado 4 Lancereaux. 

La esplenectomia, 6 sea la extirpación del bazo, queda como único recurso N 
en las lesiones irremediables que el paludismo causa á esta viscera; practicada — 
ya entre nosotros con éxito, es preconizada por I Oligati y otros autores 
de nota. 0 

Laveran rechaza las inyecciones intraesplénicas, sean de yoduro an potasio ó 
de ergotina, por creerlas más peligrosas que útiles. Sr 

2 Proteger á los sanos: el primero y más práctico de’ los medios de que 
disponemos para alcanzar este propösito, es la inmunizaciön artificial y medica- 2 
mentosa por las sales de quinina. 

El anöfeles por su picadura transporta el germen del paludismo del enfermo 
al sano; natural es, que si por medio de la quinina, se llegan 4 matar en el 
organismo de todos los atacados de la región, los hematozoarios, los anófeles ya 
no pueden infectarse y se vuelven del todo inofensivos. 

Por desgracia tal cosa no se puede realizar, de ahi que se procure hacer al 
organismo refractario á la enfermedad por el uso preventivo de la quinina; con lo 
cual se conseguirá la inmunización artificial en que nos ocupamos. 

No se ha encontrado aún la fórmula exacta para llenar este disideratum: 
algunos, como Laveran, opinan que se deben tomar pequeñas dósis diarias de 
quinina; otros, como Billet y los médicos del Congo, prefieren la administración 
de fuertes dósis semanales (0.80 á 1 gramo.) ) ! ; 

Ambas prácticas son eficaces y recomendables. Yo de mí sé decir, que prefiero 
las dósis pequeñas continuadas, porque no causan molestia ni trastorno alguno. 
Los médicos y practicantes, que en número de cinco, formábamos la misión de 
Salamá, adoptamos este sistema, y tuvimos la satisfacción de no contagiarnos, apesar 
de estar en contacto contínuo con los atacados. ۱ 

Es necesario cuidar á los palúdicos, no solamente por ellos mismos, sino también 
por los demás, á fin de impedir la contaminación de los mosquitos; de donde viene 
que la desinfección metódica, racional y sostenida de la sangre de los maläricos, 


por la quinina, sea otro de los recursos que deben ponerse en ay para proteger 1 
4 los indemnes. 
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La protección mecánica de las habitaciones y de las partes descubiertas 
del cuerpo, es un medio profiláctico de gran valor; ¡lástima que sea costoso y de 
aplicación difícil! 

E! principio sobre que descansa, es la importancia de evitar á todo precio 
la picadura del mosquito infectado. Alentadoras experiencias han probado la 
eficacia del procedimiento: así Sambon y Low, enviados por Manson á Ostia, mora- 
ron allí durante la estación más insalubre, trabajando en los pantanos y efectuando 
rellenos, sin tomar más precaución, que entrar desde el crepúsculo á una cabaña 
protegida con hilo de hierro; y ni ellos, ni sus criados fueron atacados, en tanto 


que en los alrededores, casi todos los habitantes del país, fueron presa de accesos 
febriles. El Doctor Sergent ha hecho observaciones análogas en Argelia. . 


Hé aquí, según Cellí, como debe comprenderse la profilaxia mecánica contra 
la picadura del anófeles. La casa se rodeará de una amplia verandah exterior, 
con redes metálicas delante de la puerta de entrada, para que las personas puedan 
permanecer al aire libre y al fresco. ` Habrá otras puertas de entrada igualmente 
alambradas, y con cerraduras automáticas y expontáneas; puertas semejantes 
cerrarán los dormitorios para protejerlos aún mejor. En las ventanas los alam 
brados se colocarán de manera que pueda sacarse la cabeza. El alambre será de. 
he barnizado al fuego, y estará dispuesto en mallas de 2 milímetros de 

lámetro. 


Las telas metálicas alcanzan un elevado precio; razón por la cual se recomienda 
para reemplazarlas el tul ó el algodón fino, cuyo valor es insignificante. 

Cada día tiende á abandonarse más el mosquitero, que sobre ser incómodo, 
proporciona una engañadora seguridad. 

Para protejer las partes descubiertas del cuerpo, se deben usar sombreros con 
velos y viscera de delgadísima tela metálica y guantes de tejido espeso. La parte 
baja del pantalón se apretará con resortes 6 elásticos, 4 falta de botas 6 polainas, 
con el objeto de proteger las piernas. 

Otros muchos procedimientos se han empleado para alejar á los mosquitos; en- 
tre los cuales, para ser completo, enumeraré: los ventiladores de todas clases, 
el humo resultante de la combustión de varias substancias (tabaco, incienso, 
piretro, azufre, etc,) el uso de trampas, el de papeles mata-moscas, la colocación 
: de hojas de plantas aromäticas en las habitaciones, y el empleo de pomadas 4 
base de naftalina, anís, bálsamo del Perú, etc. 

El aislamiento completo de las enfermos, es medida que se desprende de manera 
inevitable de la teoría de la infección anofélica; llévase á cabo por medio de 
pabellones impenetrables, tales como los que existen en el Hospital de Ancón en 
Panamá. Constituidos por chalets aislados, por medio de jardines del resto del 
edificio, tienen sus puertas y ventanas cubiertas por densa tela metálica; estando 
además cada enfermo protegido por una verdadera jaula, metálica también. El 
personal reviste para entrar un velo y espesos guantes. 


De la disposición descrita resulta que, aun cuando el enfermo fuese picado por 
un mosquito, éste no podría salir al exterior, ni infectar á ninguno de los 


circunstantes. 

3* No solamente el mosquito debe destruirse, sino también sus larvas. Cada 
estanque, cada pantano, cada charco de agua detenida son asilos seguros para 
millares de larvas de anófeles. 

Ya que matar al zancudo adulto es imposible, puesto que todos los medios 
propuestos, no hacen más que alejarlos ó 'adormecerlos, forzoso es exterminar los 

“huevos y las larvas; de todas las substancias empleadas con este fin, el petróleo 

| bruto, es la única que merece conservarse. Ross lo ha experimentado en Sierra- 
leona, Sergeut en Argelia y Celli en su laboratorio, y todos están de acuerdo en 
proclamar su valor incontrastable. 
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Para petrolizar un estanque, bastan de 10.4 20c. c. de aceite, por metro a 
se forma entonces, una irisada película, que impide que las larvas vengan á 
respirar á la superficie, asfixiándolas en el acto. 


Esta operación se repite una vez á la semana. * y 
Algunos tratadistas recomiendan que se mezclen al agua polvos de crisantema $ 
que siendo tóxicos para las larvas, no ejercen acción nociva sobre los demás ۔‎ 


animales. 


Como no siempre es dable dmplear el petróleo, hase ensayado el destruir los me 
mosquitos y sus larvas, por medio de sus enemigos naturales: para el primero, ‚se 
han usado las libélulas y las arañas y para las segundas los ciprinos ó peces 1 
rojos. Francamente no creémos que este medio dé muchas garantias. 


En Italia, Steri, fundandose en que en el agua salada no se desarrollan las 
larvas, imaginó una bomba que permite inyectar el agua marina en los canales; 1 
obteniendo asi algunas ventajas en Bolonia. 


El mayor Ronald Ross, en el Congreso de Bruselas, demoströ con la elocuencia 
de los números, el brillantisimo resultado obtenido en varias partes del mundo, col: gina 
la lucha antianofélica: así en Ismailia, del 1° de enero al 30 de junio, no hubo más آت‎ 
que 3 febricitantes en el Hospital, en lugar de 52 que corresponden á igual 
periodo del año anterior; en la Habana, en 1900 hubo 325 defunciones por malaria, 
en 1901, cuando principió la campaña contra el mosquito, hubo 151-y en 1902, , 
el número bajó á 77; por último en Hong Kong, los chinos originaron en 1900, | 
887 fallecimientos, 541 en IgoI y 393 en 1902. RR: 


4° ‘Los trabajos de saneamiento general comprenden los hidräulicos y los 
agrícolas; á á aquellos corresponde el desagiie ó drenaje de las tierras, la construcción 
de diques y la desecación de los pantanos y estanques; éstos, los agrícolas, abarcan: 
las culturas intensivas de los terrenos insalubres y la plantación de ciertos 
árboles de crecimiento rápido, como el eucaliptus y el bambú, ó los cuales ` se 
atribuyen propiedades especiales, como el girasol, el filao y el papayo. sj 


Lo que expuesto dejo, prueba que en la lucha contra el paludismo deben 
intervenir todas las fuerzas sociales, necesitándose de la colaboración de la 
colectividad entera, para alcanzar el ansiado fruto. 


Importancia capital tiene la fiel observancia de las reglas y preceptos de 
la higiene privada, para preservarse del paludismo. 


Las habitaciones en los lugares malsanos se onen obedeciendo á 
ciertas reglas. Se edificará sobre las alturas, lejos de las costas y de las pobla- 
ciones indígenas; abrigando las viviendas del sol y de la humedad, ventilándolas 
ampliamente y protegiéndolas de los mosquitos en la forma que explicada queda. 
Como quiera que la humedad es factor peligroso, se harán las edificaciones de dos 
pisos, reservando el segundo para salas y dormitorios. j 

La alimentación se reglamentará debidamente. No hay que olvidar que los 
abusos de mesa cuestan caro en los paises cálidos, por el embarazo gástrico que 
determinan. Las grasas se evitarán de manera muy especial, ya que su digestión 
exige una sobre-actividad fnncional á la glándula hepática; baluarte inestimable 
contra las infecciones. 


El alcohol, enemigo nato del hígado y del bazo, deberá si no proscribirse, por lo 
menos ser reducido á sus dosis terapéuticas (60 á 80 gramos al día.) En cuanto \ 
á las bebidas, impropiamente llamadas aperitivas (amargos, ajenjo, etc.,) todo lo 
que podemos decir es que, siendo agentes depresores del sistema nervioso, su acción 
es asimilable á la de los peores tóxicos. 
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Jamas deberän abandonarse las habitaciones, nial salir, ni al ponerse el sol, por 
ser la hora á la cual pululan los mosquitos; y cuando á ello se viese uno obligado, el 
porte del vestido anti-anofélico, es del rigor. La insolación trae también deplo- 


rables consecuencias, motivo por el cual se recomienda evitar los rayos directos 
del sol. 


Conviene siempre hervir el agua que á la bebida se destina, ya que parece proba- 


` ble la trasmisión del paludismo por la absorción de huevos ó larvas de mosquito, 


contenidos en este líquido. ý 


Práctica recomendable es la hidroterapia en los países febrigenos; permite mante- 
ner incölumes las funciones cutáneas, y evitar la anemia, aún en los más ardientes 
calores. 


En una palabra, el mejoramiento de las condiciones de la vida, el aumento de 
bienestar general y la alimentación reparadora y sana, son condiciones preciosas 
para combatir la infección malárica; lo que confirma el viejo proverbio toscano: 
“La cura della malaria sta nella pentola.’’ Elremedio de la malaria está en el puchero, 


' Tantolos gobiernos europeos, que tienen grandes intereses coloniales, como mu- 
chos de la América, han emprendido ya tenaz y fructuosa campaña anti-palúdica. 
A las ideas pesimistas de antaño, que reputaban las fiebres inevitables, hemos visto 
suceder tendencias más consoladoras y esperanzas fundadas en las modernas 
nociones profilácticas. Ross en Inglaterra, Gorgas en los Estados Unidos, Koch en 
Alemania, Gallieni en Madagascar y Jonnart en Argelia, son hoy los apóstoles 
de la santa cruzada. 

Guatemala también acaba de realizar en ese sentido un honorable ensayo; ya 
que no puede menos que hacerse justicia á la misión médica gubernativa, que en 
menos de dos meses, consiguió tratar con éxito cerca de 1,500 enfermos, y extin- 
guir el paludismo, que en forma epidémica, diezmaba la Baja Verapaz. 


Voy á sintetizar cuanto he tenido el honor de deciros, adhiriéndome en un 
todo á las conclusiones formuladas por el Doctor Salvador Ortega, en su folleto 
citado; proponiendo además respetuosamente, al Supremo Gobierno de la Repú- 
blica, que tanto interés toma por la salud del pueblo, que se quiten los derechos de 
importación que sobre la quinina pesan; que se permita su libre introducción á los 
dueños de fincas, á condición de que la distribuyan y suministren gratuitamente 
á los colonos. y en fin, que se formule una cartilla conteniendo la profilaxia 
general del paludismo; la cual, además de circular profusamente, se hará enseñar 
y explicar, por los maestros de los establecimientos de pública enseñanza. 

Señores: si este modesto trabajo contribuye en algo á la salubridad y al bienestar 
de los guatemaltecos, habrá llenado en todo su objeto; ya que constituirá menudo 
grano de arena aportado á la obra benéfica y progresista iniciada y proseguida 
por el señor Licenciado Estrada Cabrera, á quien atentamente me permito 
ofrendarlo. ‘ 

HE DICHO. 


Cuadro comparativo del valor terapéutico de las sales de quinina. 


(P. MANSON.—p. 154.— EDICIÓN FRANCESA): 


۵ E Valor terapéutico 

NOMBRE DE LA SAL | 86 alcoloide en Solubilidad en el en relación 16 

‘i | la sal agua fria sulfato de quinina 
a RR کات اوه دځ‎ gene en 800 partes ....... 1.00 
ا دی او ہا‎ ner, aa کان‎ e tas Ada dla ne en 40 partes .. ۵ 109 
Birlor 8391 ووا‎ A EOE A A ودد ا‎ .| en 1 partes .. 1.02 
irritate): N N sete eager dnp دوه وهه ووه‎ a en 45 partes .. 0.96 
B4-bromhidrato اور‎ Ense عا‎ neces Men ad en 7 partes 1.23 
Bi-sulfato 2x... BT a bane ..| en 11 partes 1.24 
Valerianato .. „| en 110 partes. .... 3.01 
Lactata E ii. en 101201 6 a 0.94 
Salicilato "74... 2; en 225 partes ........ 1.05 
Clorhidro-sulfato + ۸ eh PARES aa 099 
TOagIato مرا چا میں‎ 005 a sid NER Aa E et ER ای‎ muy poco soluble ... 3.67 


NOTA:—Son inyectables las sales marcadas con una cruz, 
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Lucha contra la Tuberculosis, 


۱ La tuberculosis es contagiosa. 


La tuberculosis es evitable. | 


La tuberculosis es curable. 


El germen de la enfermedad es un microbio: el bacilo de la tuberculosis. 

Este microbio se encuentra por millones en los esputos de los tisicos. 

Desecados y mezclados con el polvo, estos ésputos llevan ä todas partes el 
bacilo de la tuberculosis. 

Este bacilo no respeta örgano alguno, atacando preferentemente los pulmo- 
nes, en los que penetra por medio de la respiraciön. 

Todo esputo es sospechoso, pues 4 la simple vista nada prueba que no 
tenga bacilos. : 

La tuberculosis, ۵ pesar de ser tan grave, es posible curarla en todos sus 
periodos. 


MEDIOS DE PRESERVACION 


1°— Contra los gérmenes provenientes de los esputos: 


La escupidera higiénica. 

La desinfección de las habitaciones, muebles, vestidos, etc. 
La supresión del barrido á seco. 

La protección de los alimentos contra el polvo. 


2°— Contra los germenes provenientes de animales tuberculosos: 
La esterilización ó hervida de la leche. 
El cocimiento prolongado de la carne. 
3°— Contra la predisposición: 


Observar una buena higiene. Poner en ejercicio, por medio de la gimnasia, 
todos los músculos para que alcancen su completo desarrollo. Evitar los excesos 
la insalubridod de la habitación, y sobre todo, las bebidas alcohólicas. 


Se reproduce lo anterior, en obsequio del deseo expresado 
por varios colegas. 


(COOH. CH, CH, CO. 7 0 f 


ción de KA fuerza. : ۱ 
Es muy estable. Su acción 92 no apa de una: 
siendo por lo tanto preciso aguardar Es ésta se Pe و‎ sino que 
la soluciön en seguida. BL 
No es explosivo, y se le puede calentar hasta hacerlo hervir s 
descomposiciön. LEN NE ip EE Es, 
Su gusto es caracteristico, pero no desagradable. و‎ ER 09 
No tiene accion toxica y no es corrosivo, ni coagula دا‎ 


fato y cloruro de zinc, ácido salicílico, formaldehyda etc. 


USOS TERAPÉUTICOS. = | 
Externo. En el tratamiento de las heridas, úlceras, abcesos, tonsilitis, 
faringitis, difteria, catarro nasal, leucorrea, gonorrea, empiema, otitis media, 
oftalmia purulenta, conjuntivitis, úlceras corneales, ophtalmia neonatorum, etc. 
Las afecciones infecciosas de la piel se curan admirablemente con soluciones de 
Alfozono, tal como favus, eczema, pafio, sarna, etc. : RN, 


Interno. En todas las afecciones debidas 4 desördenes gästricos. 

En las fiebres entéricas, tifoidea, úlceras gástricas, cólera, diarreas infeccio 1 
disenteria, etc. También se mostrará muy útil como antifermentativo gäst co. nr 

Para la conveniencia de los médicos suplimos Alfozono en tabletas id 


2 granos. 
Frederick Stearns y Cía. Detroit Mich. AA 


SOLUCIÓN DE ADNEFRINA 


AL 1 POR 1000. RE a 


si‏ ا 


Soluciön eficaz, estable y uniforme del principio activo de la gländula supra- ْ 
rrenal. La Adnefrina es sin duda el mäs poderoso astringente y apnea Y 
conocido. Es pele? muy notable como estimulante cardiaco. و‎ 


menor, siendo muy extenso su campo de aplicaciön en operaciones quirúrgicas d 1 
los ojos, los oidos, la nariz, la laringe, uretra, vagina, etc. Se emplea con magni. 
ficos resultados en la epistaxis, hemoptisis, hematemesis, menorragia, etc. 00 


en en frascos de una onza (30 cc)‏ سا 


